

  [image: cover]




  

     




     




     




     




     




     




     




     




    El libro de las supersticiones


  




   




  

    Massimo Centini




     




     




     




     




     




    EL LIBRO




    DE LAS




    SUPERSTICIONES




     




     




     




     




     




     




     




     




    [image: 0.jpg]


  




   




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. DE VECCHI EDICIONES, S. A.




     




    

      

        	

          De Vecchi Ediciones participa en la plataforma digital zonaebooks.com




          Desde su página web (www.zonaebooks.com) podrá descargarse todas las obras de nuestro catálogo disponibles en este formato.


        

      


    




     




    Traducción de María Jesús Fenero Lasierra.




    Diseño gráfico de la cubierta de Design 3.




    Ilustraciones del autor.




    Ilustración de la cubierta: representación alegórica de la superstición extraída de la Iconología de Cesare Ripa (1603).




     




    © De Vecchi Ediciones, S. A. 2012




    Avda. Diagonal, 519-521 - 08029 Barcelona




    Depósito legal: B. 31.674-2012




    ISBN: 978-84-315-5474-3




     




    Editorial De Vecchi, S. A. de C. V.




    Nogal, 16 Col. Sta. María Ribera




    06400 Delegación Cuauhtémoc




    México




     




    Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o trasmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de DE VECCHI EDICIONES.


  




  

    
INTRODUCCIÓN




     




     




     




    Quien no haya sido nunca un poco supersticioso que lance la primera piedra... Todos, en mayor o menor medida, hemos sentido el peso condicionante de un martes 13, de un gato negro, de un espejo roto. En unos casos nos hemos reído de las supersticiones, en otros hemos pensado que era mejor no hablar de ellas y en algunas ocasiones nos las hemos creído.




    ¿Por qué? ¿Qué mecanismo mueve al ser humano moderno, en apariencia producto de la razón y liberado del oscurantismo, a creer que algunos seres, gestos o situaciones pueden condicionar su destino? ¿A qué época pertenecen los primeros documentos acerca de la superstición? Trataremos de encontrar una respuesta a estas y otras preguntas recurriendo al psicoanálisis, antropología, sociología e historia de las religiones, pero también a la sabiduría popular. Efectivamente, si se observan con detenimiento, las supersticiones son testimonio de creencias y lugares comunes, cuyas raíces se pierden en un pasado muy lejano. Las supersticiones se alimentan de una continua mezcla de magia, religión y sugestiones procedentes de los rincones más remotos de nuestra psique que nos hace algo más débiles ante la vida. Entender por qué nos dejamos arrastrar por ellas y qué se esconde detrás de cada creencia puede ser la solución para apreciar con mayor lucidez un entramado simbólico, misterioso y fascinante. Gracias a una amplia y organizada documentación, podremos descubrir que detrás de cada manifestación existe un legado cultural y unas raíces históricas que a menudo se nutren de un sustrato religioso muy antiguo. De hecho, muchas manifestaciones de la superstición formaban parte antiguamente de rituales religiosos. A esto hay que añadir que a algunos objetos (cuernos, escaleras, herraduras, etc.), animales (gatos, lechuzas, murciélagos, etc.) y personas (jorobado, aojador, sietemesinos, etc.) se les han concedido valores y poderes debido a oscuros y complejos sistemas de identificación.




    En la primera parte de este libro, trataremos de remontarnos al origen de este proceso simbólico para ofrecer al lector moderno la oportunidad de entender un poco mejor la superstición, de conocer su historia.




    En la segunda parte, en cambio, se ofrece al lector una serie de supersticiones extraídas de un complejo vastísimo de creencias, unas muy populares y otras prácticamente desconocidas. Por supuesto, no se trata de una recopilación exhaustiva, sino de un documento para dar una visión global del inmenso mundo de la superstición. Los ejemplos que se incluyen, al margen de su valor real, son principalmente el testimonio de una cultura. Conocer su significado o, al menos, su valor psicológico o social, puede ser un modo de valorar mejor algunos comportamientos. También pueden servir para descubrir, en acciones simbólicas sin significado aparente, el reflejo de las necesidades del ser humano, siempre temeroso ante las fuerzas de la naturaleza.


  




  

     




     




     




     




     




     




     




     




    
HISTORIA Y SIGNIFICADO


    DE LA SUPERSTICIÓN


  




  

    
LA SUPERSTICIÓN


    ES ATEMPORAL




     




     




     




    Si estudiamos las normas tradicionales de comportamiento social en una cultura tal y como se presentan, es decir, sin considerarlas bajo el prisma de la comparación histórica, no es posible diferenciar cuáles derivan de supersticiones producto de la casualidad, de las que deben su origen a investigaciones e invenciones auténticas.




     




    Esta importante afirmación del etólogo Konrad Lorenz, extraída de su libro Los ocho pecados capitales de la humanidad, junto a la conocida frase del cómico italiano Totò, «No es verdad, pero me lo creo», nos parecen idóneas para abrir este capítulo. Efectivamente, para entender bien la dimensión real del fenómeno hay que conocer al menos en parte todos sus aspectos.




    Un gran estudioso de las prácticas mágico-religiosas contemporáneas, Alfonso Maria di Nola, opina: «Si no existieran las supersticiones, habría que inventarlas dada su utilidad en las crisis existenciales».




    ¿Un antropólogo, un científico afirmando que las supersticiones son útiles? Desde las ciencias sociales, interesadas sobre todo en el por qué de algunas creencias, describen la superstición como una presencia que «justifica» muchas de nuestras actitudes irracionales y que, paradójicamente, nos permite sentirnos menos frágiles frente a los numerosos misterios de la vida.
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    Según las personas supersticiosas, algunos individuos estarían dotados de poderes especiales para causar daño a los demás. Tenemos un ejemplo en este grabado de Hans Boldung (siglo XVI) en el que se representa a un hombre atacado por el hechizo de una bruja




     




     




    Mientras que las religiones tienden a la metafísica y recurren a la creación de imágenes ideales, la superstición alcanza la vida mística, pero se mezcla con la profana, que prefiere lo concreto, del mismo modo que las religiones prefieren lo abstracto. La ciencia garantiza una certeza, una especie de consistencia que ratifica su propia solidez y se opone a las disciplinas que no necesitan un fundamento demostrativo.




    La palabra «certeza» tiene dos significados fundamentales: la seguridad subjetiva de la verdad y la garantía objetiva de un conocimiento. Esta concepción se basa en el carácter repetitivo de algunos fenómenos caracterizados por un proceso matemáticamente definido y reproducible, si se respetan unos parámetros y unas normas.




     




     




    

      

        	

          QUÉ SIGNIFICA SUPERSTICIÓN




           




          La palabra superstición deriva de la unión de los términos latinos super y stitio (estar fuera o encima). Cicerón, en su De natura deorum, relacionaba superstitio con superstes (supérstite), pero el vocablo significa también preservar, hacer durar, perseverar.




          Para Santo Tomás la superstición era «un vicio opuesto por exceso a la religión, no porque glorifique más a Dios de cuanto lo hace el verdadero culto, sino porque rinde honores divinos a los que no se debe».




          En general, hoy se define como superstición un conjunto de extrañas prácticas mágico-simbólicas, a menudo opuestas a la religión. Pero también puede considerarse supersticiosa la mala concepción sobre las prácticas religiosas, a las que se dedica excesiva atención, con la certeza de que su correcto cumplimiento —o por el contrario su infracción— pueden influir gravemente en la realidad.


        

      


    




     




     




    

      

        	

          LA ICONOLOGÍA DE CESARE RIPA




           




          A finales del siglo XVI, Cesare Ripa (1560-1615), un estudioso que pasó su vida entre bibliotecas, realizó un valioso trabajo de investigación iconográfica que tituló Iconología, en el que trató de representar con rostros humanos las virtudes, vicios, pasiones, artes y partes del mundo, entre otras cosas.




          Creó un repertorio extraordinariamente rico que permitía encontrar una representación concreta incluso para las abstracciones. En esta voluminosa recopilación está representada también la superstición, dibujada con una gran riqueza de detalles:




           




          Una anciana con una lechuza en la cabeza, a sus pies, un búho en un lado y una corneja en el otro, y al cuello una cinta con varias tablillas con fórmulas mágicas, en la mano izquierda una vela encendida. Y bajo el mismo brazo una liebre, en la mano derecha un disco con las estrellas y los planetas al que mira con timidez.


        

      


    




     




     




    
Para qué sirve la superstición




     




    La superstición pretende analizar la realidad y transformarla de acuerdo a sus prácticas simbólicas, que se cree pueden condicionar los acontecimientos naturales.




    «¿Por qué está condenado a sufrir el hombre?», se pregunta la mente atormentada por el dolor. La superstición responde: «Porque algo o alguien maligno ha echado el mal de ojo a la persona que sufre».




    La respuesta es por supuesto inadecuada, pero no deja de ser una respuesta. Es más, ¿acaso no hay muchas personas que admiten la existencia del destino, cuya lógica y excesivo poder escapan a la consideración humana?




    Gatto Trocchi, en el libro La magia, afirma:




     




    A veces, admitir la presencia de la casualidad en los destinos humanos es tanto como reconocerse impotente ante ellos. En esos casos es mejor poseer la fórmula mágica para alejar el mal de ojo y devolver inesperadamente la salud perdida.




     




    La superstición se sirve de prácticas que se repiten invariablemente con idénticas fórmulas y acciones. No tenerlas en cuenta justificaría que sus efectos no aparecieran.




    Para los supersticiosos, las causas de las anomalías son parte de un equilibrio del orden natural que puede estar determinado por el incumplimiento de reglas, por la magia o por el poder de fuerzas que escapan al control del ser humano, pero que no provienen de Dios.




    De un modo racional, podríamos considerar la superstición como un conjunto de experiencias que se basan en el efecto de las emociones dentro del sentir humano. En realidad, mientras que las teorías del conocimiento están dictadas por la lógica, las de la superstición están influenciadas exclusivamente por ideas a menudo opuestas entre sí.




    En líneas generales, parece evidente que los procedimientos relacionados con la superstición se consolidan mayoritariamente en aquellas realidades donde el día a día está aquejado de incertidumbres y calamidades, que no pueden resolverse con los medios de la ciencia o la fe.




    La superstición es el intento de contrarrestar todo lo imprevisible y justificar aquellos obstáculos que impiden al ser humano alcanzar un resultado concreto y determinado.




    En general, la superstición es un fenómeno de muchas caras en el que confluyen tensiones y necesidades muy diversas entre sí.




    De ahí, que para valorar los aspectos culturales de la superstición sea necesario reflexionar sobre el contexto en que se manifiesta el fenómeno, sin olvidar sus características propias de difícil generalización.




    En la conciencia del supersticioso, la relación causa-efecto está condicionada por reglas ajenas a cualquier relación natural, pero vinculadas a un enfoque mágico de la realidad.




    Sin embargo, la creencia en el poder de la superstición es, a menudo, la causa del desdoblamiento psíquico de los sujetos que se creen víctimas de magia negra.




     




     




    
Las formas características de la superstición




     




    Si observamos la superstición con una actitud crítica, con el fin de señalar los aspectos principales del fenómeno, observamos que las formas características de la creencia son fundamentalmente tres:




     




    1. la idea de que una acción concreta determinará una suerte adversa;




    2. la certeza de que cumplir un determinado ritual provocará resultados concretos;




    3. la interpretación de los presagios para establecer los efectos, negativos o positivos, que van a provocar.




     




    Los dos primeros puntos están, en cierto sentido, «institucionalizados» en la cultura del supersticioso, pero el tercero es una cuestión aparte. De hecho, se trata de «mensajes» que no se buscan, pero que no se pueden eludir. T. S. Knowlson, especialista en supersticiones y autor, hace más de un siglo, de la obra Superstición y costumbres populares, señalaba a este respecto:




     




    No existe un origen exacto para los presagios; son tan viejos como el hombre. Desde tiempos inmemoriales, los aspectos mutables de la naturaleza le han sugerido los posibles cambios que provocarían en su propia vida el vuelo de un pájaro o un conejo atravesando la carretera, de modo que una infinidad de detalles se han considerado señales de algo que anuncia un bien o un mal —generalmente un mal—, lo que da una idea del miedo casi universal con que el hombre ha observado las fuerzas que rodean su vida.




     




    Pero no es fácil permanecer al margen de las creencias, y a menudo son tan condicionantes que intimidan incluso al ser humano que se considera dotado de una inquebrantable racionalidad.




    El pastor y naturalista Gilbert White, en el libro Natural History and Antiquities of Selborne, afirmaba:




     




    Quitarse de encima los prejuicios de la superstición es lo más difícil que hay en el mundo, puesto que los hemos mamado como si se tratase de leche materna y, al crecer a nuestro lado, cuando se aseguran la presa y operan sobre nosotros las impresiones más duraderas, se entrelazan hasta tal punto con nuestro modo de ser que se necesita un esfuerzo sobrehumano para desvincularse de ellos.




     




     




    
Por qué existen ciertas supersticiones




     




    Muchas supersticiones existen porque nuestros conocimientos sobre algunos temas son obsoletos o incluso limitadísimos. Por tanto, no conocer las causas reales de un determinado fenómeno determina que se coloque en la esfera de lo sobrenatural.




    Con el paso del tiempo, evidentemente, muchas cosas han cambiado, ya que la adquisición de nuevos conocimientos científicos ha echado por tierra creencias y antiguos miedos. No obstante, la barrera de la superstición no se franqueará jamás, porque el ser humano seguirá mirando su tiempo, su futuro, escudriñando casi con angustia entre los «signos» que podrían decirle algo sobre el mañana y su suerte.




    Volvamos a Knowlson:




     




    El verdadero origen de la superstición debe buscarse en el esfuerzo del hombre primitivo por explicar la naturaleza y su vida, en el deseo de propiciar el destino y favorecer la fortuna, en la inevitable tentación de espiar en el futuro. Sólo de estos factores se desprende el sistema de toscas nociones y prácticas todavía existentes.




     




    Las creencias son la corteza de la superstición, la armadura que la defiende de los ataques de la razón, que la protegen y dan fuerza para afianzarse en nuestra búsqueda diaria de un improbable equilibrio vital.




    Es importante señalar que la superstición se encuentra en cualquier expresión de la cultura humana: se puede ser supersticioso hasta en el culto a Dios, cuando, por ejemplo, se trata de establecer con la divinidad una relación basada en el «dar-tener», o se cree que la actitud de Dios frente al ser humano de fe se funda sólo en una relación continua de intercambio, gobernada por reglas inalienables. La actitud de muchos falsos creyentes, aún hoy, se apoya en este modo de considerar la presencia de Dios en nuestra vida diaria. Se trata de conductas supersticiosas que nada tienen que ver con la fe auténtica. Creer que una fiesta no santificada o una blasfemia pueden originar un resultado negativo a quien haya cometido la infracción es síntoma de superstición, es la expresión pagana de la relación entre el ser humano y Dios. Y este fenómeno todavía está muy consolidado, en especial en las religiones, donde, a menudo, creencias populares y reminiscencias paganas milenarias conviven en la conciencia popular con el culto a Dios.




     




     




    
Superstición y razón




     




    A menudo, la superstición y la creencia se utilizan como sinónimos, lo cual, si bien no es del todo correcto, no debe considerarse un grave error; es más, no hay que olvidar que existe una importante diferencia entre fe y creencia. La creencia indica una actitud opuesta a la ortodoxia, que en algunos aspectos es aplicable al modelo de la superstición, con todos los problemas que puede causar debido a la comprensión errónea de la religión y sus dogmas.




    El encuentro-desencuentro entre creencia y razón puso de manifiesto, a partir de la Ilustración, hasta qué punto se habían difundido ciertas prácticas supersticiosas y cómo se podía ver entre líneas la sombra de una irracionalidad considerada casi patológica.




    Para subsanar este «error» salieron a la luz obras como el Traité des superstitions de Thier (1679), De superstitione vitanda de Muratori (1724), Histoire critique des pratiques superstitieuses de Le Brun (1750) y Arte magica dileguata de Scipione Maffei (1774). Naturalmente, hubo muchas más obras dedicadas a combatir la superstición y la magia que de ellas se alimentaban. A esto hay que añadir los informes de numerosos obispos, quienes, aplicando con celo los preceptos del Concilio de Trento, realizaron y coordinaron investigaciones sobre la vida religiosa en sus diócesis con el fin de identificar y eliminar ciertas experiencias a menudo identificadas con el culto al demonio. Según el filósofo Voltaire, «la superstición es a la religión lo que la astrología a la astronomía: es la hija estúpida de una madre inteligente». Pero la relación filial no hace justicia a la realidad de los hechos: entre religión y superstición existen diferencias objetivas que no se pueden comprender considerando simplemente a una la degeneración de la otra.




     




     




    
Ensayo sobre los errores populares de los antiguos de Giacomo Leopardi




     




    En los textos de los ilustrados, y en especial en un libro de Giacomo Leopardi, Ensayo sobre los errores populares de los antiguos, se habla de la creencia como expresión de una visión distorsionada de la realidad. La creencia está determinada por muchas causas, a menudo intrínsecas a la cultura en la que se consolida una determinada fenomenología.




    El propio Leopardi, en una breve nota enviada a su editor, explica así su obra:




     




    Tiene como fin divulgar los errores populares de los antiguos y su gran afinidad con los de los modernos, y la utilidad que puede extraerse del ejemplo de las épocas pasadas. Con la ayuda de los autores griegos y latinos, se tratan los prejuicios comunes a griegos, romanos, e incluso judíos; y se pasa ordenadamente de los teólogos a los metafísicos, a los especialistas en meteorología, historia natural del hombre y zoología. Se bromea sobre la magia, los sueños, el estornudo, las apariciones de los espíritus del mediodía, los terrores nocturnos, la naturaleza del sol, el alma y el alimento de los astros, la astrología, los eclipses, los cometas, el trueno, el viento, los pigmeos, los cinocéfalos y otros monstruos semihumanos. Sobre la longevidad y el resurgimiento del ave fénix, la vista del lince, y se examinan sus orígenes y progresos de forma filosófica. De los antiguos se pasa a los modernos, se señalan las fuentes de nuestros errores populares y las causas que los alientan, se habla del progreso de las ciencias y de su influencia sobre el vulgo.




     




    Leopardi identifica la superstición con el concepto de error, partiendo de la idea preconcebida de que «la historia de los errores populares es equivalente a la de los prejuicios».




    El error es, en efecto, la «idea» que subyace en el ensayo:




     




    El mundo está lleno de errores y la preocupación principal del hombre debe ser conocer la verdad [...]. Es mucho más fácil enseñar una verdad que establecerla sobre las ruinas de un error; es mucho más fácil añadir que sustituir [...]. Todos coinciden en que es necesario renunciar a los prejuicios, pero pocos los reconocen, poquísimos saben liberarse de ellos, y casi ninguno piensa en arrancar el mal de raíz [...]. La naturaleza esconde generalmente verdades, pero no muestra los errores; forma personas sencillas y no cargadas de prejuicios. La mala educación consigue lo que no puede la naturaleza. Puebla de absurdas ideas las débiles mentes pueriles: la cuna del niño está rodeada de prejuicios de todo tipo y se educa al muchacho con estos perversos compañeros.




     




    Recordemos que habitualmente el error se considera una equivocación o una creencia falsa: por extensión, el término se refiere también a una acción incorrecta o a una trasgresión cometida por ignorancia o inadvertencia. Es como el humus sobre el que crece la ignorancia y que proporciona un camino, donde el conocimiento generalmente no puede afirmarse y acaba por degenerar en la irracionalidad.




    La historia de los errores es larga, como advierte Leopardi:




     




    […] como la del hombre. El prejuicio, en el sentido en que usurpa esta palabra, es muy diferente del error, puesto que este puede nacer a la vez y expirar, oponerse a las ideas recibidas normalmente, ser común a pocos, y también pertenecer a uno sólo; aquel es forzosamente duradero, su vida raramente se limita a una sola generación, es el sentir del pueblo y reina en la mayoría de los hombres, o al menos de algunas naciones. Todo prejuicio es un error, pero no todo error es un prejuicio. Salta a la vista. Por eso, nosotros, al ceñirnos a los prejuicios, hemos asumido la tarea de examinar apenas una décima parte de los errores; limitándonos a volver con el pensamiento a los prejuicios de los antiguos hemos centrado nuestras investigaciones en apenas un tercio de los prejuicios.


  




  

    
TODOS SOMOS


    SUPERSTICIOSOS




     




     




     




    Políticos y actores, en particular, pero también grandes caudillos y soberanos, no han podido liberarse del peso condicionante de la superstición. ¿Leyendas? ¿Lugares comunes? ¡Nada más lejos! La historia y las crónicas lo confirman: desde los idus de marzo, que la mujer de César consideraba nefastos, a los amuletos de Napoleón, la chaqueta escocesa de Fred Astaire, la corneta de Totò...; el ejército de los «no es verdad, pero me lo creo» es ilimitado, y día a día, paradójicamente, aumenta con un número creciente de afiliados.




    Cuando la realidad diaria parece evidenciar los reflejos simbólicos de una posible negatividad, las listas de espera de astrólogos y cartomantes se alargan, la búsqueda de amuletos y talismanes se intensifica, la recuperación de creencias que se creían perdidas en el pasado se reafirma.




    A provocar miedos ancestrales siempre latentes puede contribuir el año bisiesto, un fenómeno astronómico extraordinario (por ejemplo, el paso de un cometa) o la singular sucesión de desastres naturales, que parecerían llevar al plano de la historia libros proféticos y apocalípticos (desde Daniel, de la Biblia, a Nostradamus). O simplemente, la aparición de situaciones cotidianas, banales, que ocurren a menudo sin razón precisa y que están calificadas como nefastas: ver un gato negro, el número diecisiete, cruzarse con un cortejo fúnebre, etc.




    Para exorcizar la negatividad se recurre a algunos elementos (más o menos simbólicos) y a prácticas que hasta hace poco se confesaban de mala gana (porque eran síntoma de retraso cultural); sorprendentemente, hoy en día son ritos muy practicados.




    La complicidad de los medios de comunicación y de algunos personajes públicos convierten la superstición en algo casi «normal»; la transforman en una expresión aparentemente necesaria... Para apoyar las creencias, sus partidarios proporcionan ejemplos «indiscutibles», como el de ese príncipe inglés que solía enviar felicitaciones de Navidad a su caballo, y que el único año en que faltó a su costumbre se cayó mientras jugaba al polo y se fracturó una pierna; o el de aquella conocidísima reina que no salía de su palacio sin una pata de conejo en el bolso.




    Las conversaciones sobre las prácticas contra la mala suerte de los famosos se desarrollan públicamente con gran lujo de detalles, ofreciendo, de vez en cuando, magníficas exclusivas a las revistas sensacionalistas.




    Conservar objetos a los que hemos concedido valores positivos en nuestra imaginación es una práctica recurrente entre los supersticiosos y todos, en mayor o menor medida, guardamos en algún rincón de nuestra memoria, o en el fondo de un cajón desordenado, una pequeña prueba de este comportamiento.




    Cuando no bastan los trucos personales, entonces se puede recurrir al «mercado», que propone una amplia gama de «objetos escudo», amuletos y talismanes. Del ya clásico cuernecillo para atar al reloj, discreto y poco aparente, a los pendientes tintineantes (el sonido es disuasivo para alejar los espíritus malvados); del aparente y gigantesco trece de oro, para atar a las llaves, a la rana de piedra verde, considerada muy eficaz contra los maleficios de las brujas...




    Según la psicología, la superstición es una actitud que equivale al deseo de poder y constituye una clave para intervenir en los hechos. En la práctica, es algo muy similar a la sensación de omnipotencia que caracteriza a los niños. Pero, ¿por qué un simple gesto, o un objeto sin referencia directa aparente nos permite creer que es posible alejar la mala suerte y vencer las influencias negativas? Además de los aspectos psicológicos, debe considerarse también el bagaje simbólico e histórico que justifica la idea de que un simple objeto puede «dar suerte».




     




     




    
La mala suerte y el destino




     




    Desde el punto de vista científico, el destino y, por consiguiente, la buena y mala suerte son hechos relacionados con el concepto de probabilidad. En realidad, todo tendría que ver con un conjunto casual de coincidencias que consiguen un determinado efecto. A menudo olvidamos que es el ser humano, con su racionalidad o irracionalidad y su emotividad, el elemento externo, el artífice del cambio del proceso de causa-efecto ideal.




    Si el dicho latino quisque faber fortunae suae (cada cual es el autor de su destino) es correcto, ¿se podría creer que algunos individuos tienen la capacidad innata de intervenir negativamente en el maremágnum de la casualidad?




    La superstición sería un remedio necesario, una especie de efecto placebo para llevar al plano de la realidad una angustia que atormenta nuestra mente.




    Pero, aún hay más. De hecho, según recientes estudios dirigidos por un grupo de psiquiatras ingleses, no hay amuleto, exorcismo, ni otro sistema para eliminar la mala suerte, puesto que se trata de un fenómeno genérico, sin ninguna relación con el ADN.




    Los psiquiatras anglosajones que estudian la mala suerte y las técnicas supersticiosas para combatirla afirman que en la práctica hay quien viene al mundo con un pan debajo del brazo y quien, en cambio, ya desde la incubadora es un perdedor.




    En el ámbito científico, los investigadores señalan que ciertas características, aquellas que mantienen alejada la buena suerte, son hereditarias. Lo inevitable de la mala suerte hace gala de todo su potencial, por ejemplo, en la estrecha relación existente entre la depresión y el destino adverso.




    Accidentes, prejuicios y problemas de variada naturaleza parece que golpearían con mayor frecuencia a quien está deprimido. De hecho, estas personas llevan a menudo una vida caótica, lo que puede favorecer el estado depresivo. En ocasiones, la reacción de la persona deprimida ante algunos acontecimientos es tan negativa que llega a percibir los hechos con tonos peligrosos y desagradables. A este respecto, ¿se puede afirmar que la mala suerte es una creación de nuestra mente?




    Creer en la mala suerte implica considerar la posibilidad de que algo externo a nosotros tiene un poder siniestro sobre nuestra vida. Al hacerlo, toma cuerpo la idea de que es posible no considerarse responsable de nuestras acciones, perdiendo así cualquier contacto con un equilibrado sentimiento de culpa.




    A todo esto se añade el peso del pesimismo, que a menudo parece un rasgo del supersticioso, con el que están relacionados efectos físicos, incluso graves, casi siempre ligados a la esfera psicosomática.




    Pero, mientras los científicos desdramatizan y tratan de proponer una lectura racional del fenómeno, hay quien está convencido de que es imposible escapar a la mala suerte; es más, ha aprendido a vivir con ella.




    Quienes conviven con la mala suerte tienen su propio profeta: Murphy. Inventado por el escritor Arthur Bloch, es un personaje que ha creado una especie de «Biblia del desafortunado» leída por millones de personas, y cuya afirmación típica es la siguiente: «Si algo puede ir mal, irá mal». Los que creen en la mala suerte, parafraseando a Murphy, afirman a menudo: «Lo que falta es siempre lo más importante». Cuando miran un callejero, saben que la calle que buscan estará en el pliegue donde el papel está estropeado e ilegible. Están seguros de que, cuando lleven paraguas, no lloverá. Murphy dice que cuando se te cae una rebanada de pan, quedará en el suelo, sin duda, por el lado de la mantequilla. Y si, por una casualidad no fuera así, se deberá a que distraídamente la hemos untado por el lado equivocado.




    Según algunas estadísticas, el 78 % de los europeos afirma que no hay métodos para combatir la mala suerte; el 19 % se sirve de amuletos, talismanes, ritos colectivos y personales, y sólo el 3 % ignora el problema. No son de la misma opinión los matemáticos y físicos. Habría factores externos muy precisos en la base de nuestros pequeños-grandes dramas diarios. Un complicado conjunto de ecuaciones regula nuestra vida, pero en ocasiones parece enloquecer porque un pequeño e insignificante hecho puede cambiar dramáticamente un sistema a largo plazo. Un aleteo de una mariposa en Nueva York provoca una tormenta en Pekín: es la teoría del caos elaborada por los matemáticos y considerada una de las grandes revoluciones científicas del siglo XX, similar a la física cuántica. Los matemáticos la llaman también teoría de las catástrofes. Nosotros la experimentamos cada día y la llamamos mala suerte pero, en sustancia, las cosas no cambian: son sucesos que no responden a las funciones matemáticas normales. El televisor que hasta ayer iba perfectamente, hoy, que juega nuestro equipo, no tiene ninguna intención de funcionar; mientras caminamos por la acera que recorremos todos los días, pisamos lo que un perro ha dejado; mientras trabajamos en el ordenador, el aparato se bloquea y se «come» algunas horas de trabajo...




    Los ejemplos podrían ser numerosísimos. Todos podemos recordar una cantidad tan grande que harían esta lista interminable. Pero las matemáticas, con la teoría de las catástrofes o con el simple cálculo de probabilidades, trata de tranquilizarnos explicándonos que la mala suerte no puede ser un hecho accidental, sino la consecuencia lógica del mundo físico en el que vivimos. Sin embargo, estas certezas de la ciencia no aplacan la lucha diaria entre racionalidad e irracionalidad, mientras nos esforzamos por entender nuestro papel efectivo en el gran mecanismo de la existencia.
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    En el lenguaje alegórico de las artes figurativas, a menudo algunos temas de la superstición ocupan un papel importante. A este respecto es significativo este detalle de unos jugadores con amuletos de buena suerte, extraído de una obra del artista flamenco Peter Bruegel (siglo XVI)




     




     




    
El papel de la superstición en la experiencia diaria




     




    La superstición, por más que la razón tienda a considerarla una fe irracional e infundada, sigue ocupando un papel importante en la cultura contemporánea burlándose de las doctas afirmaciones de los antropólogos y de los anatemas de las mentes preclaras. Quizá «sea sólo una costumbre fundada en los miedos y la ignorancia», pero la verdad es que la superstición es uno de los fenómenos más ambiguos, en especial porque se basa a menudo en creencias convertidas en supersticiosas sólo a través de una interpretación posterior, realizada partiendo de lugares comunes y prejuicios.




    Basta recordar el comportamiento de los primeros misioneros cristianos quienes, frente a las manifestaciones religiosas de los pueblos «primitivos» descubiertos y colonizados, no tuvieron ningún reparo en tildarlas de supersticiosas, sin albergar ningún remordimiento ético al juzgar los fenómenos rituales que observaron.




    De modo que, sin llegar a afirmar que la superstición es un resultado relativo, debe considerarse que la presunta falsedad de una idea es el resultado de un estadio convenido de conocimiento. Así, comprendemos que lo que hoy definimos como superstición, quizás en otro tiempo o en otro lugar no lo fue en absoluto.




    Gran parte de las supersticiones están socialmente admitidas, lo que les otorga una cierta solidez en la creencia popular, las hace «creíbles» por parte del grupo que reconoce en algunas creencias una parte importante de su propia tradición.




    La interpretación depende de la cultura del observador. Su bagaje de experiencias y conocimientos determina su actitud ante cualquier manifestación, de la que posteriormente extrae sus propias conclusiones.




    Junto a las supersticiones que podemos definir como colectivas, están las personales, creadas por cada individuo al relacionar las supersticiones «oficiales», compartidas por la mayoría, con otras inventadas, resultantes de convicciones que algunos acontecimientos y sucesos casuales han refrendado, pero consideradas producto de un mecanismo extranatural.




    Así entra en juego la emotividad personal, auténtica caja de resonancia de las supersticiones. Los hechos externos pueden constituir un factor importante que condicione nuestra emotividad, nos hacen llegar a interpretaciones completamente alejadas y erróneas de la realidad, de las que podemos extraer falsas convicciones que nuestra imaginación se encargará de transformar y convertir en verdaderas.
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    Las creencias populares han ejercido una función importante en la obra de El Bosco (1450 aprox. – 1516). En La nave de los locos se alude a la superstición, pues detrás de frailes y monjas se esconden los sucios manejos del demonio




     




     




    Al margen de estas consideraciones queda siempre una cuestión indiscutible: la superstición afecta a todos, independientemente del nivel social, económico o educativo. No hay más que mirar los datos relativos al mundo de la magia, cartomancia y esoterismo contemporáneos para darse cuenta de lo fundado de esta afirmación.




     




     




    
El mundo de los adivinos y cartomantes




     




    Un estudio a cargo del ISPES (Instituto de Estudios Políticos, Económicos y Sociales de la Universidad de Bolonia), dirigido a analizar el caótico universo de la magia y la superstición en Italia, nos permite analizar con mayor claridad este complejo universo. Tratemos de repasar rápidamente algunos datos recogidos.




    El fenómeno afecta a los más diversos estratos sociales. Entre las personas que recurren a los adivinos, dos tercios son mujeres y la franja de edad oscila entre los 40 y los 60 años; el 30 % de los clientes tiene una licenciatura y el 40 % una diplomatura. En general, dos italianos de cada diez van al adivino al menos una vez al año.




    La división entre los practicantes está bastante equilibrada: prácticamente se reparten por igual entre los dos sexos. El adivino-tipo examinado posee un nivel de estudios de bachiller en el 45,7 % de los casos, de diplomados en el 23,5 % y con una licenciatura en el 8 %; el restante 22,8 % no ha superado siquiera la primaria.




    El grueso de practicantes está distribuido homogéneamente entre los 40 y los 60 años (66 %), baja la presencia entre los 30 y los 40 (11,3 %), y es significativa pasados los 60 años (22,7 %).




    Más de las tres cuartas partes de los practicantes se define astrólogo o parapsicólogo; sólo un cuarto acepta la etiqueta de vidente, una definición sin duda más seria. Aunque todavía más es la de exorcista. De hecho, son muy raros los practicantes que se identifican con esta otra especialidad.




    Otro aspecto muy significativo tiene que ver con el origen de los poderes sobrenaturales que los practicantes poseen: el 56 % considera que derivan de Dios, el 21,3 % de «fuerzas misteriosas», el 11,2 % de la naturaleza, el 7,8 % de su propia mente y el 3,7 % de los demonios.




    Aunque algunos (7,8 %) intentan vincular sus poderes con fenómenos naturales, es decir, con la mente, la mayoría identifica la fuente de su facultad sobrenatural en un componente externo imposible de evaluar con instrumentos científicos.




    Asimismo, es interesante que más de la mitad considere a Dios el origen de sus poderes; un dato que merece una reflexión, pues supone el encuentro entre culturas cristianas muy diversas: de la «curandera» campesina al hechicero brasileño, por ejemplo.




    La imagen de los practicantes del ocultismo rodeados de figuras marianas, cristos o santos, junto a todo un corpus de otras figuras no cristianas (desde Buda al fetiche papuano, de Garuda al busto de Tutankamon, de la muñeca de la fertilidad Akan a la mano de Fátima) nos da una idea, más que cualquier otro aspecto ritual, de la necesidad del adivino de poseer un aparato simbólico, que encuentra en el sincretismo religioso la mejor forma de poner de manifiesto la complejidad de la práctica mágica.




    No obstante, no es fácil elaborar un cuadro detallado sobre el fenómeno de la magia, puesto que a menudo las cifras son poco fiables y los datos se reducen a porcentajes que —dado el tipo de objetivo— no pueden ser representativos de todo el ocultismo.




     




     




    

      

        	

          ADIVINOS EN LA TELEVISIÓN




           




          Actualmente, proliferan los programas televisivos dedicados a la magia, un fenómeno conocido por todos y bien repartido a lo largo del día y en todo el territorio nacional.




          Por lo general, el vidente se coloca frente a las cámaras con sus instrumentos de adivinación (cartas del tarot, cartas especiales, objetos diversos, etc.) y responde en directo a las preguntas que se le hacen.




          Sobre la mesa de trabajo se pueden encontrar objetos simbólicos genéricos (figuras de religiones no cristianas, iconografía mágica, candelabros de siete brazos, etc.) o talismanes y pentáculos realizados por el vidente para curar enfermedades, alejar la mala suerte o quitar el mal de ojo.




          En algunos casos, quedan claros los poderes del mago con breves entrevistas a personas que se han beneficiado de sus poderes. Todo ello adornado con el currículum del vidente, sus experiencias místicas, a menudo adquiridas junto a «santones» o «monjes» indios, tibetanos o brasileños.




          En general, el adivino se limita a pedir al interlocutor la fecha de nacimiento (el sexo es evidente por la voz de quien llama por teléfono) y, casi siempre, que especifique en qué campo tiene que operar (salud, trabajo, amor…).




          El astrólogo consulta las cartas u otros instrumentos y da una interpretación del actual estado de la persona, propone indicaciones sobre el futuro y se refiere a hechos pasados.




          El tono es neutro, pero en el 90 % de los casos el interlocutor confirma las declaraciones del vidente.




          Indudablemente, quienes se dirigen a un astrólogo por televisión (aproximadamente un 40 % de hombres y un 60 % de mujeres) se encuentran en una situación de incomodidad especial porque, inconscientemente, saben que están realizando una práctica transgresora que no quisieran hacer pública. El vidente ha de estar al tanto de este estado y captar los aspectos que pueden favorecer su práctica. Todo ello concentrado en pocos minutos, en una situación de gran tensión en la que el interlocutor baja sus defensas y reduce su sentido crítico. Gracias al medio televisivo, el adivino consigue llevar a un sistema de comunicación actual creencias tradicionales, con lo que certifica su presunta autoridad y logra, incluso, un reconocimiento colectivo. Reconocimiento que, con los datos en la mano, muchas personas parecen concederles.
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